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«El Señor nos llama a ser valientes 
testigos de Jesús en el mundo»

Al mediodía del 10 de octubre 
una procesión con la imagen de 
santo Tomás de Villanueva salió de 
la catedral de Ciudad Real presidida 
por el obispo y acompañada por fie-
les laicos, religiosos y el presbiterio 
de la diócesis.

Después de procesionar en torno 
al templo catedralicio, por los jardi-
nes del Prado, la imagen se colocó 
en el presbiterio de la catedral para 
la celebración de la solemnidad del 
patrón de la diócesis.

Don Gerardo se dirigió a la comu-
nidad narrando tanto la biografía 
del santo —natural de Fuenllana, 
aunque creció en Villanueva de los 
Infantes—, como el ejemplo de vida 
que dio con su doctrina y accioness.

En un tiempo en el que los obispos 
apenas residían en sus diócesis, sin 
ocuparse de la Iglesia ni de los sacer-
dotes, santo Tomás sí residió en Valen-
cia —un episcopado que acabó acep-
tando por obediencia— y se erigió en 
ejemplo de pastor.

Muriendo sin nada, su ejemplo 
ayudó a otros obispos como escuela de 
pastores. Una preocupación, la de la 
formación del clero, que el santo tuvo 
durante todo su ministerio, creando 
uno de los primeros seminarios. Desde 
entonces, también se le conoce como un 
precursor de estas escuelas educativas 
para sacerdotes, mejorando la calidad y 
formación de los curas.

El pasado 10 de octubre se celebró la solemnidad de santo Tomás de Villanue-
va, patrón de nuestra diócesis de Ciudad Real. Una procesión con la imagen del 
santo inició la celebración en la catedral, seguida por la misa presidida por el 
obispo, que insistió en la llamada que el ejemplo del santo nos hace para ayudar 
a los más pobres. 

Seminaristas con la imagen del santo a la salida de la catedral
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[Viene de la portada]

Un ejemplo para ayudar 
a los más pobres

El obispo insistió en el ejemplo 
del santo ayudando a los más pobres. 
Comparó la situación de su tiempo con 
la actual, haciendo una llamada a con-
tinuar ayudando a los más débiles: «El 
pobre era cada vez más pobre. El men-
digo era considerado un delincuente y 
comparado tantas veces con un autén-
tico malhechor. Esta situación de des-
equilibrio económico y de riqueza de 
unos pocos y de empobrecimiento de 
la mayoría, que llegó a preocupar y 
mucho, tanto a la sociedad civil como a 
la Iglesia, fue también una de las preocu-
paciones importantes de Santo Tomás 
de Villanueva […] Nuestro Santo res-
ponde a la situación con la práctica y la 
vivencia personal de la caridad con los 
pobres y menesterosos».

«En santo Tomás de Villanueva 
encontramos lo que fue siempre un 
hombre generoso, que en todo momen-
to vivió con generosidad con los que 
estaban más necesitados», continuó 
don Gerardo, explicando que se le dio 
el título de «padre de los pobres» por 
su trabajo con los más necesitados. «A 
ellos no sólo les daba limosnas, sino que 
se entregaba a sí mismo, y conciencia a 
los demás de que los pobres debían ser 
unos privilegiados de atención».

Pero esta preocupación y modo 
de vida sacerdotal de santo Tomás 
no debe ser algo del pasado, sino que 
«su vida y sus palabras son para noso-
tros una clara llamada a ser también 
nosotros generosos con quienes más 
lo necesitan. También entre nosotros 

existe en estas situaciones de necesi-
dad y de pobreza, y a lo mejor tantas 
veces miramos para otro lado o nos 
conformamos con dar unas monedas, 
pero lo que hagamos con aquellos que 
nos rodean y que nos necesitan es con 
Cristo con quien lo hacemos».

Por otro lado, don Gerardo resaltó 
la forma de ser pastor que tuvo santo 
Tomás y su preocupación por el clero: 
«Desde los clérigos, los primeros, hasta 
el último pobre con el que se encon-
traba, a todos los llamaba de distinta 
manera y con distintos lenguajes y 
formas a ser auténticos seguidores de 
Cristo, a unos ayudándoles a reformar 
su vida y a otros mostrándoles el amor 
que Dios les tenía a través del amor y 
la entrega que Él hacía a los más nece-
sitados». En este sentido, hoy debemos 

Un momento de la procesión por los alrededores de la catedral

La mayor parte del presbiterio participó en la celebración

continuar viviendo con el estilo del 
santo manchego, «a todos y cada uno 
de nosotros, queridos hermanos, como 
cristianos y por lo tanto también como 
sacerdotes, el Señor nos llama a que en 
el momento presente seamos valien-
tes testigos de Jesús en el mundo, que 
seamos verdaderos agentes de evan-
gelización capaces de entregar nuestra 
vida al servicio de los demás», dijo.

Un ejemplo para los sacerdotes

Respecto a su trabajo en la forma-
ción de los curas, don Gerardo alentó 
a toda la comunidad a trabajar por las 
vocaciones: «Este empeño cae dentro 
de nuestras grandes preocupaciones 
como diócesis del momento actual. Los 
sacerdotes sois y somos más necesarios, 
tal vez que nunca, porque los sacerdo-
tes recuerdan el medio de la sociedad 
que se ha olvidado de Dios, que todos 
tenemos un Dios, un Dios que es un 
Padre bueno y misericordioso, capaz de 
compadecerse de nuestras faltas y debi-
lidades, que nos quiere, y al que debe-
mos dar importancia en nuestra vida».

Concluyó llamando a la oración para 
que el santo interceda por la diócesis: 
«Miremos, queridos hermanos, a Santo 
Tomás de Villanueva, y pidámosle al 
Señor que por su intercesión logremos 
vivir como Él vivió, ser buenos pastores 
como Él lo fue en su momento y con sus 
diocesanos, y buenos animadores de las 
vocaciones también al sacerdocio».

Después de la eucaristía, la convi-
vencia sacerdotal por el patrono de la 
diócesis continuó con la comida en el 
Seminario Diocesano.
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Queridos amigos y herma-
nos diocesanos de 
Ciudad Real:

Este es el lema de este 
año 2022 para la jornada 

del Domund.
Un lema sugerente, misionero 

e identificativo de lo que sois los 
misioneros: hombres y mujeres que, 
dejando vuestra familia, vuestra 
patria y todo lo vuestro, habéis sido 
capaces de seguir la llamada del 
Señor a salir de vosotros mismos y 
de todo lo vuestro, para ser testigos 
del Señor y para cumplir la misión 
que ha dado a toda la Iglesia de ir 
por el mundo entero y predicar el 
evangelio (Mt 28, 19).

El mundo, para ellos, no se termi-
na en las fronteras de su patria, sino 
que, dejándose llevar por el Espíritu 
de Dios, han sido capaces de cruzar 
el charco, como coloquialmente se 
dice, para entregarse por entero a la 
evangelización de ese otro mundo, 
siendo testigos de Jesús y de su fe en 
Él y en su mensaje, lejos de la patria 
y familia, porque han hecho de su 
patria el mundo y, de su familia, 
las personas con las que comparten 
la fe y con su testimonio animan la 
fe de aquellas personas con las que 
comparten su vida.

Los misioneros son esas perso-
nas a las que un día el Señor tocó su 

corazón y, llenos de generosidad, 
le dijeron : «Aquí estoy yo, mánda-
me». Y ahí siguen, siendo ejemplo, 
testimonio y modelo para los que 
están con ellos, evangelizando con 
su palabra, pero sobre todo con 
la entrega de su vida a su servi-
cio, siendo fieles a la llamada del 
Señor de llevar su mensaje, como 
decía san Juan Pablo II, al cora-
zón del mundo, con su testimonio, 

cargados de ilusión y sabiendo 
que Jesús, que ha querido tener 
necesidad de ellos, les dará cuan-
to necesiten para que sean siempre 
buenos testigos suyos.

Nosotros, los que estamos en 
nuestra tierra, en nuestra parroquia 
y en nuestro pequeño mundo, desde 
nuestra diócesis les felicitamos, los 
animamos y les decimos, porque es 
así, que les tenemos muy presentes 
en nuestra oración. Les deseamos 

que esa oración que hacemos por 
ellos, junto con nuestras limosnas, 
les den fuerzas para superar todas 
las dificultades que encuentren en su 
tarea evangelizadora.

Todos estamos en un ambiente 
social en el que la Iglesia es mirada 
con lupa y atacada por predicar el 
evangelio de Jesús en medio de un 
mundo para quien Dios es el gran 
desconocido y olvidado; pero ellos, 
en aquellas tierras y con la entrega 
a aquellas gentes a las que quieren 

evangelizar, tienen muchas más difi-
cultades y persecuciones. 

Con mucho dolor asistimos a 
la persecución que las autoridades 
civiles han hecho contra la Iglesia en 
Managua, asaltando la curia episco-
pal de Matagalpa y secuestrando de 
madrugada al obispo Rolando José 
Álvarez.

En nuestra España también la 
Iglesia es examinada con lupa, 

atacada de 
forma sutil 
y velada, 
y siempre 
poniendo 
d i f i cu l ta -
des con las leyes y con actitudes 
de sospecha hacia ella para que la 
acción evangelizadora llegue al 
hombre actual.

Su ejemplo nos alienta y anima a 
ser nosotros verdaderos misioneros 

en medio de nuestro mundo. Como 
dice el papa Francisco hablando de 
la evangelización y de quien debe 
hacerla: «Todo bautizado, por el 
hecho de estar bautizado, es y debe 
ser un auténtico agente de evangeli-
zación». 

Todos debemos sentirnos en 
la misma barca de los apóstoles, 
que un día recibieron el encargo 
de Jesús: «Id por el mundo entero 
y predicad el evangelio», y cuan-
do sentimos que la barca en la que 
estamos los creyentes en Cristo y 
seguidores suyos está siendo zaran-
deada por los vientos de una socie-
dad que ha prescindido de Dios 
y cada día son más lo que viven 
como si Dios no existiera, debe-
mos sentirnos de verdad auténticos 
misioneros entre los nuestros, en 
nuestras familias, en nuestro traba-
jo, en nuestro pueblo y en nuestra 
parroquia. Porque a todo nos ha 
encomendado el Señor, «seréis mis 
testigos» donde quiera que estemos 
y con quien quiera que estemos 
viviendo nuestra vida

Tenemos que rezar mucho por 
todos los que lo están pasando 

Dejándose llevar por el Espíritu 
han sido capaces de cruzar 
el charco para entregarse por entero 
a la evangelización

Tenemos que rezar mucho por todos los 
que lo están pasando mal por ser testigos 
de Cristo y su mensaje

Seréis mis testigos

[Continúa en la página siguiente]
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Un «círculo de silencio» por la inmigración

mal por ser testigos de Cristo y 
su mensaje, para que por encima 
de las dificultades seamos capa-
ces de mantener, la alegría misio-
nera y el celo apostólico por hacer 
llegar el mensaje salvador de Cris-
to al hombre actual. Solo él puede 
dar respuesta a los interrogantes 
más profundos del hombre. Y ante 
su testimonio, ser nosotros, cada 
día, mejores seguidores de Jesús, 
tratando siempre de ser sus testigos 
entre nuestros familiares, nuestros 
amigos, vecinos y entre todos con 
los que tratamos.

«Recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo que va a venir sobre vosotros 
y seréis mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaría y hasta el 
confín de la tierra» (Hch 1, 8-9)

Que el Señor nos dé a todos la 
fuerza que necesitamos para cumplir 
la misión que todos tenemos en 
común, porque es la misión de la 
Iglesia, la de ser testigos de nuestra fe 
y comunicar con nuestra vida y nues-
tra palabra el mensaje salvador de 
Cristo a todos, para que lo conozcan, 
y conociéndolo lo amen y lo sigan y 
Él los salve.

Un saludo lleno de afecto para 
todos cuantos luchan por extender 
el evangelio fuera de su patria, en 

[Viene de la página 3]

tierra de misión, y para todos cuan-
tos, en nuestros ambientes, que hoy 
son también tierra de misión, desde 
nuestras propias familias, hasta los 
desconocidos que nos encontramos 
en nuestro caminar por la vida, que 

logremos ser verdaderos testigos 
porque, como decía san Juan Pablo 
II, «el único evangelio que muchos 
de los hombres y mujeres de nues-
tro tiempo van a leer es el testimonio 
que demos los cristianos». 

Cáritas y la Delegación Diocesa-
na de Migraciones formaronel 29 de 
septiembre un «círculo de silencio» 
en la Plaza Mayor de Ciudad Real 
para reivindicar «la construcción del 
futuro con migrantes y refugiados».

Esta actividad se incluye en el 
programa de acciones por la Jornada 
Mundial del Migrante y del Refugia-
do celebrada el 25 de septiembre con 
el lema Aquí construimos un futuro con 
migrantes y refugiados.

El delegado de Migraciones de la 
diócesis, Julián Plaza, inició la acti-
vidad en la plaza formando el círcu-
lo de silencio, que se rompió por la 
lectura del manifiesto de la jornada. 
Se trata de un texto que insiste en la 
necesidad de un futuro que tenga 
en cuenta a migrantes y refugiados 
defendiendo «la inquebrantable dig-
nidad de la persona» y subrayando 
«cuatro llamadas» con los migrantes 
y refugiados: «No hay futuro sin jus-

ticia», la llamada a la participación 
directa de los migrantes y refugia-
dos en la construcción del futuro, el 
reconocimiento de la aportación de 
los inmigrantes, y la hospitalidad 
con ellos.

El manifiesto concluye con una 
pregunta para la reflexión y el tra-
bajo de todos: «¿Cómo podemos 
construir un futuro donde todos 
quepan y podamos vivir en paz y 
fraternidad?»
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Domund 2022:
Seréis mis testigos

Damián Díaz Ortiz es el delegado de Misiones de nuestra diócesis. Nos habla del 
Domund de este año, de la entrega generosa y el amor sin límites de tantos hombres 
y mujeres que son el primer testimonio de Cristo para muchos,

El Señor Jesús, testigo de la verdad, 
testigo del amor misericordioso del 
Padre, enviaba con estas palabras —
Seréis mis testigos— a sus discípulos 
por todo el mundo para continuar su 
misión: proclamar la Buena Noticia y 
poner en marcha el Reino de Dios. Con 
la fuerza y asistencia del Espíritu.

Los apóstoles, y millones de dis-
cípulos misioneros después, se han 
sentido interpelados y no han duda-
do, a lo largo de los siglos, respon-
der a esta tarea que el Señor nos ha 
encomendado: «Como el Padre me 
ha enviado, así os envío yo» (Jn 20).

Su vida, su entrega generosa, su 
amor sin límites, ha sido el testimo-
nio primero que ha impactado en 
propios y extraños, y que, apoyado 
por la palabra que da sentido y color 
a ese ejemplo, ha ido constituyendo 
comunidades cristianas a lo largo y 
ancho de nuestro planeta. «Quisiera 
recordar y agradecer a tantos misio-
neros que han gastado su vida por ir 
más allá», dice el papa Francisco en 
su mensaje para el Domund 2022. 

Como ahora son los misioneros: 
sacerdotes, religiosos y religiosas, 
seglares que entregan toda su vida, 
o jóvenes y mayores que compar-
ten algo de su saber y quehacer 
unos meses en apoyo a los misio-
neros, quienes se reparten por todo 
el mundo sembrando la palabra y 
dando testimonio del amor de Dios 
y de la solidaridad de los hermanos. 

Y también nosotros nos sentimos 
interpelados, especialmente ante esta 
jornada del Domund, a ser testigos de 
Jesús en nuestras comunidades cristia-
nas, nuestras familias y nuestro entor-
no; invitándonos a mirar más allá, 
implicándonos de forma personal y 
activa en la misión ad gentes de la Iglesia, 
más allá de nuestros lugares habituales, 
de nuestro pequeño círculo, a través de 
nuestra oración y nuestra limosna, que 

DAMIÁN DÍAZ ORTIZ

es la manera como nosotros podemos 
participar en la misión desde aquí. Igle-
sia en salida hacia nuevos horizontes 
geográficos, sociales y existenciales, 
donde existe, quizá hoy más que nunca, 
hambre de Dios, de amor, de verdad.

Y apoyando a quienes han dejado 
casa, hermanos y padres, para salir 

a compartir la Palabra y la fraterni-
dad, haciendo posible que su testi-
monio pueda continuar llegando 
hasta los confines de la tierra. Ben-
ditos misioneros que son testigos, 
también para nosotros, de un amor 
más grande, sin fronteras, porque es 
el amor de Dios.
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Ángel Almansa es misionero de nuestra diócesis en Nicaragua, donde es profe-
sor y formador del Seminario Nacional de Ntra. Sra. de Fátima. Nos habla de su 
vida, la misión y la celebración de este Domund. 

«Cada uno de nosotros somos 
un sacramento»

A modo de presentación, hábla-
nos de tu trayectoria.

Soy Ángel Almansa Rodríguez, 
nací en Almadén hace 59 años. Reci-
bí el sacramento del orden sacerdo-
tal en 1986. Trabajé pastoralmente en 
Bolaños y Campo de Criptana hasta 

1993. Con el permiso del obispo y 
siguiendo el plan elaborado en la Dele-
gación Diocesana de Misiones, me 
uní al Instituto Español de Misiones 
Extranjeras (IEME). Tras un año de 
formación en Madrid y en Londres, 
marché a Zambia donde estuve siete 
años. Después estudié la licenciatura 
en Sagrada Escritura y, al terminar, me 
destinaron al Equipo de Formación y 
Animación Misionera por tres años. 
En 2006 regresé a la diócesis donde 
fui nombrado párroco de La Asunción 
de Valdepeñas y posteriormente de 
Argamasilla de Alba. En 2019 solicité 
a don Gerardo mi deseo de continuar 
sirviendo a la diócesis en su dimen-
sión misionera y, con su aprobación, el 
IEME me envió a Nicaragua, de donde 
he regresado recientemente.

¿Cómo fue surgiendo y fra-
guándose tu vocación misionera?

En el inicio de mi vocación sacer-
dotal no estaba presente la dimensión 

misionera. Ésta la fui descubriendo a 
lo largo de los años de formación en 
el seminario, especialmente median-
te el taller misionero que creamos 
algunos seminaristas y la visita de 
los misioneros que pasaron aquellos 
años a visitarnos. Aún recuerdo con 
cariño la de nuestro paisano Vicente 
Hondarza un par de años antes de su 
martirio en Perú.

Ángel, en el centro, junto a los seminaristas nicaragüenses

Recuerdo con cariño 
la visita de 

nuestro paisano 
Vicente Hondarza 

un par de años antes 
de su martirio en Perú

En el inicio de 
mi vocación sacerdotal 

no estaba presente 
la dimensión misionera
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Ángel, en Nicaragua

¿En qué misiones has estado y 
cuál ha sido tu labor?

Mi primer destino fue Zam-
bia, en el África austral. Allí se 
nos encomendó a José M.ª Aguirre 
y a mí reabrir la misión de Saint 
Dorothy, un territorio de cinco 
mil kilómetros cuadrados, entre 
las dos grandes ciudades mineras 
del país: Chingola y Solwezi; con 
casi una treintena de comunida-
des incipientes y una gran varie-
dad de lenguas bantúes. El día 
a día lo dedicábamos a visitar y 
escuchar a la gente, la formación 
de líderes para las comunidades, 
especialmente catequistas, visita 
a enfermos, la celebración de los 
sacramentos y los proyectos de 
desarrollo: la construcción del hos-
pital de Ipafu, la creación de varias 
escuelas rurales, asociaciones de 
mujeres y algunos proyectos agrí-
colas de jóvenes.

La segunda salida ha sido a 
Nicaragua, donde los obispos me 
destinaron al Seminario Nacio-
nal de Ntra. Sra. de Fátima como 
profesor de Sagrada Escritura y 
formador, aprovechando todas 
las ocasiones que se me presenta-
ban para misionar en comunida-
des campesinas en la montaña de 
Kukra Hill, Laguna de Perlas y Río 
San Juan.

En Nicaragua 
los obispos 

me destinaron 
al Seminario Nacional 
de Ntra. Sra. de Fátima 

como profesor 
de Sagrada Escritura 

y formador

¿Es fácil o difícil adaptarse a la 
vuelta a España, a una parroquia, 
digamos convencional, después de 
haber estado en la misión?

No es fácil. Supone un cambio de 
mentalidad y cultura, de celebrar y 
vivir la fe, de entender la Iglesia y de 
sentirme parte de ella.

¿Qué mensaje nos lanza el 
DOMUND este año y que experi-
menta un misionero estos días?

«O salimos o nos ahogamos» 
(Eloy Bueno). La fe, el bautismo, las 
misas no son productos de consumo. 
Son dones del Espíritu para ser testi-
gos del amor de Dios. Todos los bau-
tizados somos enviados por el Padre 

para ser testigos de su amor ante 
nuestros hermanos. Cada uno de 
nosotros somos un sacramento de su 
presencia y cada hermano, cercano o 
lejano, su viva presencia. ¿Qué es la 
misión? La respuesta de la Iglesia y 
de cada uno de nosotros a ese envío 
del Padre. 

Puedes ver el vídeo del Domund 
de este año leyendo el código
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
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• Lc 13, 31– 35 Viernes Ef 2, 19 – 22 • Lc 6, 12 – 19 Sábado Flp 1, 18b – 26 • Lc 14, 1.7 – 11
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• ENTRADA. Bienvenidos a esta eucaristía en la que 
celebramos la jornada mundial del Domund. De un 
modo especial, la Iglesia universal reza hoy por los 
misioneros y colabora con las misiones. Con el lema 
Seréis mis testigos, recordamos la tarea que Jesús nos 
encomienda a todos los cristianos, dar testimonio del 
Reino de Dios con palabras y obras, llevando su Evan-
gelio hasta los confines de la tierra.

• 1.ª LECTURA (Eclo 35, 12 – 14.16 – 19). Dios siempre 
escucha y acoge desde su justicia la oración humilde y 
perseverante del pobre.

• 2.ª LECTURA (2Tim 4, 6 – 8.16 – 18). San Pablo, en el fi-
nal de su vida, nos habla de la confianza que tiene pues-
ta en el Señor que le ha acompañado en todas sus luchas.

• EVANGELIO (Lc 18, 9 – 14). Jesús nos enseña a acer-
carnos a Dios con humildad y con misericordia, aleja-
dos de toda actitud de orgullo y desprecio.

• DESPEDIDA. La celebración termina pero la misión 
continúa, el mundo entero necesita conocer y expe-
rimentar el amor de Dios. Seamos testigos de ello en 
nuestra vida cotidiana, teniendo siempre presentes a 
tantos misioneros y misioneras que un día dejaron sus 
comodidades para atender la llamada de Jesús.

S. Con humildad, pedimos juntos al Padre:
— Por la Iglesia: para que no deje de enviar a hombres y 

mujeres enamorados de Cristo al servicio de los más 
empobrecidos de la tierra. Roguemos al Señor.

— Por nuestros misioneros y misioneras: para que sean 
testigos fieles de la misericordia de Dios a toda la hu-
manidad, sintiéndose fortalecidos en la oración en 
medio de las dificultades. Roguemos al Señor. 

— Por nuestra comunidad: para que sea misionera y con 
alegría anuncie el Evangelio, teniendo siempre pre-
sentes a nuestros hermanos más necesitados. Rogue-
mos al Señor.

— Por cada uno de nosotros: para que estemos abiertos a 
la llamada misionera y a servir a Jesucristoen cada per-
sona, compartiendo la vida y nuestros bienes. Rogue-
mos al Señor. 

S. Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, nuestro Señor.

XXX Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Grupo de Animación Misionera de La Solana

Cantos
Entrada: Cantando la alegría de vivir (CLN/A3) Salmo R.: El 
afligido invocó al Señor, y él lo escuchó (LS) Ofrendas: Bendito 
seas, Señor (CLN/H5) Comunión: Te conocimos al partir el pan 
(CLN/O25) Despedida: Canción del testigo (CLN/404)

Lucas 18, 9-14: Jesús les contó la parábola del fariseo 
y del publicano que subían al templo para orar, uno lo 
hacía delante de todos y en voz alta, el otro se escondía 
y rezaba para su interior.

Comentario: La Iglesia triunfalista no es la de Jesús, 
dice el papa Francisco. La Iglesia humilde nos lleva a 
Dios de la mano de los sencillos, dice también el Papa.

Envío de 
catequistas

El próximo sábado, a las 11 de la mañana, se 
celebrará el envío de catequistas de la diócesis en 
la catedral. Será en la celebración de una eucaristía 
a la que estamos todos invitados.

Sábado 29 de octubre

Catedral de Ciudad Real

11 de la mañana


